40. EL DONADO HABLADOR LLAMADO ALONSO, DE JERÓNIMO DE ALCALÁ YÁÑEZ DE RIBERA

INTRODUCCCIÓN

       El doctor Jerónimo Alcalá Yáñez de Ribera XE "Jerónimo Alcalá Yáñez de Ribera"  (Murcia, 1571-?), tenido por segoviano durante casi toda la historia, tuvo nacimiento murciano, según demostró el investigador Manuel Muñoz Barberán XE "Muñoz Barberán" . Es autor de una novela habitualmente tenida por picaresca, pero que, en realidad, sólo lo es tangencialmente: El donado hablador llamado Alonso XE "El donado hablador llamado Alonso" , criado de muchos amos, que sin embargo carece del corte cínico de sus ccontemporáneas, las verdaderas novelas picarescas. No obstante, sirve, como ellas, para testimoniar la época, sin la deformación caricaturesca de las de la estirpe del Lazarillo XE "Lazarillo" . El personaje destaca por su favorecedor trato a los médicos -era ésa, al fin y al cabo, la profesión del autor- y por su ininterumpible costumbre de hablar sin parar. Este autor escribió otras obras de corte piadoso, de menor importancia.

TEXTO

     Vicario.  Ahora dígame, hermano, acerca de los comediantes, ¿qué le parece? ¿Sería mejor que no los hubiese, ó son de provecho á las repúblicas? Porque en verdad que holgaría de oir lo que siente acerca de la representación.

    Alonso. Pregútame vuesa paternidad una dificultad, y no pequeña, pues me ha de ser forzoso el responderle con la fábula del divorcio de la leona, cuyo testigo dicen que fue la raposa, y así me ha de dar licencia para que la diga.

   Vicario. Enojada la leona con su marido el león, viendo sus crueldades, y el poco amor que la mostraba, procuró de apartarse dél y dejarle; y como el casamiento y vínculo del matrimonio no se pueda dirimir ni desahcer sin legítima causa, pareciendo ante un juez que los dos eligieron de mancomún para este efeto y pleito, alegó la leona que su marido el león era insufrible, mal acondicionado, intolerable, y sobre todo, que el mal olor de boca que tenía bastaba a inficionar un ejército. Enojóse  mucho el león con este capítulo, y para su descargo pidió tiempo en el cual quería presentar testigos, probando ser  falso lo que la leona alegaba contra él: concediósele, y para su probanza llamó al lobo, á quien le dijo: Ya, hermano,  sabréis el pleito que la leona alegaba me ha puesto, las sinrazones  que conmigo usa, y la mala reputación en que forzosamente he de quedar si sale con lo que pretende: por vida vuestra, que miréis por mi justicia, pues no perderéis nada en favorecerme, diciendo si es verdad que yo tengo mal olor de boca. Agradeció el lobo la buena voluntad que el león les mostraba, y pidióle que abriendo la boca le echase el vaho, y haciéndolo así, le dijo: Señor, si va á decir verdad, la leona tiene justicia, y á vos os huele mal el aliento. ¡Oh mala bestia! Respondió el león, ¿y eso habéis de decir contra mí? Pero no os iréis sin castigo; y alzando la mano, con las uñas le hizo pedazos, y procurando de nuevo  más testigos, llamó al oso, á quien le costó caro el decir lo que sentía. Pero necesitando de buena probanza,  y que los testigos hasta ahora no le habían sido nada favorables, se fue en busca de la raposa, á quien rogó, pues sabía bien la razón que tenia, no dejase de ser en su favor, y para que entendiese estar de su parte la justicia, él quería dar bastante muestra, y llegándose á ella la boca abierta, la echó el vaho, diciéndola que le oliese, para poder decir con verdad si tenía mal olor ó no. Atenta estuvo la raposa á cuanto el rey de los animales habia dicho, y por no ser parcial en pleito de aodnde no podia salir muy bien, el respondió: Prométoos, señor, que como soy tan desgraciada, que de dia no me dejan un punto, sino que de noche tengo de andar para facer mi vida, y estas noches pasadas han sido tan frias y ha llovido tanto, que con las muchas frialdades me ha venido un romadizo tan grande, que no me ha dejado narices ni ojos, los unos para ver á qué parte vaya, y las narices para juzgar de olor; y así no os puedo servir en lo que me mandais; que á no estar tan arromadizada hiciera cuanto quisiérades. La fábula responde á vuesa paternidad, pues lo queveo, padre, es que van á verlas personas discretas, doctas y de buen gusto, gente virtuosa, recogida y  buena, y que dicen que el oir una buena comedia es el mejor rato que se puede tener y de mayor entretenimiento, y lo que es peor, que de mí sé decir que si me fuera lícito con ese hábito ver las representaciones, ninguna perdiera, mas en juzgar yo en pro ó en contra ni me determino, ni sabré dar mi parecer adonde hay tanto y tan buenos juicios de una y otra parte: cada uno siga lo que más gustare.


SUGERENCIAS DIDÁCTICAS



         Es la única pieza de novela picaresca que tenemos de autor nacido o vinculado a la Región. Aunque murciano de nacimiento, fue tenido por soriano toda su vida. Hay que hacer notar la naturaleza oral del texto. El Lazarillo es carta de relación, el Donado hablador es comunicación hablada, dialogada. Se puede trasladar el texto a español actual, cuidando las acentuaciones diacríticas modernas. El texto habla de la consideración de los cómicos en la Edad de Oro, lo cual puede dar pie para tratar este aspecto del teatro tan imporante. La condición personal del pícaro, mozo de muchos amos, también puede traerse a colación a la hora de comentar el texto. La moral relativa, eludir el juicio, puede suscitar comentarios acerca de la sociedad sin libertad de expresión. En cuanto a la textualidad, se pueden destacar las técnicas abusivas de ilación del texto, propias de quien no quiere dejar el uso de la palabra, que confieren naturaleza al protagonista. Las características como novela picaresca son evidentes, y constituyen un ejercicio de análisis literario importante.

